
Entrada. Ven, Señor, no tardes en llegar,  
Y la paz al mundo le darás. 

con tu luz podremos caminar;  
La noche se vuelve claridad. 

El misterio de un pecado,  
vino a ser una promesa. 

El milagro de la culpa 
 fue causa de redención. 

 
Salmo responsorial,  

Ven, Señor, a salvarnos 
 

Comunión: Cristo nos da la libertad,  
Cristo nos da la salvación, 
Cristo nos da la esperanza,  

Cristo nos da el amor. 
Cuando luche por la paz  

                        y la verdad, la encontraré. 
Cuando cargue con la cruz de los demás, 

 me salvaré. Dame, Señor, tu Palabra, oye, 
 Señor, mi oración. 

 
Salida 

La Virgen sueña caminos, está a la espera; 
 la Virgen sabe que el niño, está muy cerca.  

De Nazaret a Belén hay una senda; 
por ella van los que creen, en las promesas.  

 
Los que soñáis y esperáis, la Buena Nueva, abrid las puertas al Niño, que está muy cerca.  

El Señor, cerca está; él viene con la paz El Señor cerca está; él trae la verdad.  
 
 

Iglesia de San Pablo. Dominicos.  Valladolid.- Tel. 983 351 748 
sanpabloysangregorio.dominicos.es 

Facebook.com/sanpabloysangregorio 
HORARIO DE CULTOS 

MISAS: Diarios:    Mañana:  7:55   y   Tarde:  19:30 
LAUDES: 07:55 h.-     ROSARIO: 19:55 h.-   VÍSPERAS: 20:55 
Festivos: Mañana:    9:30,   11:30,   12:30,   13:30.  
       y vísperas de fiesta:   Tarde:   19:30   y  20:30  

 Iglesia de san pablo. Dominicos 
 Valladolid, -15 -12-, 2019. Domingo III de adviento 

 

¿ERES TÚ EL QUE HA DE VENIR, O ESPERAMOS A OTRO? 
JESUS no se apropia la condición de Mesías por sí mismo, 

sino que refiere sus obras: “los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos 
quedan limpios y los sordos oyen”. Ningún otro Profeta había hecho cosa 
igual, ningún otro ser humano de otro tiempo y lugar hacía semejantes 
signos, acciones que van más allá del poder humano, y que solo puede 
realizar el poder de Dios.  
 

Ningún ser humano puede hacer tales cosas y de la forma que las hace Jesús. 
¿Cómo se puede ser insensible a tal poder o mirarlo con indiferencia? Qué 
injusto es cuando se admira a poetas o sabios antiguos, pero se mira con 
indiferencia la grandeza de Jesús. En Él se ha manifestado el poder y la 
grandeza de Dios; el perdón y la misericordia. Nadie como Jesús nos ha 
reflejado el rostro de Dios. Él es imagen visible de Dios invisible. No tenemos 
que esperar a otro salvador, ya se nos ha dado y con toda la sencillez y 
grandeza que necesitamos.  
 

NOSOTROS estamos invitados y llamados a cambiar todo lo que nos aparta 
del Dios que viene. Vivir encerrados en nosotros mismos, el rechazo de lo 
que rompe el bienestar, el afán de seguridad desmedida, la insolidaridad.  
Porque este es un tiempo de cambio personal y social. Un tiempo para 
agarrarnos a lo que de verdad importa: la confianza en Dios, la entrega de 
Jesús, la atención a los demás, la búsqueda sin pausa del bien y la verdad. 
La atención a los necesitados, para que nuestra Iglesia y la sociedad vayan 
también cambiando, sean más parecidas a lo que Dios quiere y nos regala.  
 

APOYADOS EN JESÚS. No nos apoyamos en falsas promesas ni en objetivos y 
promesas que casi nunca cumplimos. Nuestra esperanza se llama Jesús, y Él 
viene siempre y se cumple y se hace realidad. A nosotros nos sobran palabras 
y nos falta entrega, obras creíbles entre las personas… Y qué bien 
entendemos aquello de “obras son amores y no buenas razones”. 
 
     Servidores esperanzados. Eucaristía .Ciclo A. Tercer domingo Adviento. Edv. 



  
PALABRA DE DIOS 

 
     Libro de Isaías, 35,1-6 y 10 

 
El desierto y el yermo se regocijarán, se 

alegrará la estepa y florecerá, germinará y 
florecerá como flor de narciso, festejará con 
gozo y cantos de júbilo. 

Le ha sido dada la gloria del Líbano, el 
esplendor del Carmelo y del Sarón. 
Contemplarán la gloria del Señor, la 
majestad de nuestro Dios. 

 
Fortaleced las manos débiles, afianzad 

las rodillas vacilantes; decid a los in-
quietos: “Sed fuertes, no temáis. ¿He aquí 
vuestro Dios! Llega el desquite; la retribu-
ción de Dios. Viene en persona, y os 
salvará”. 

 
Entonces se despegarán los ojos de los 

ciegos, los oídos de los sordos se abrirán; 
entonces saltará el cojo como un ciervo.     
Retornan los rescatados del Señor. 
Llegarán a Sion con cánticos de júbilo: 
alegría sin límite en sus rostros. Los 
dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás 
la pena y aflicción. 

 
Palabra de Dios. 
 

             Salmo responsoial.  
R./Ven, Señor, a salvarnos. 

 
El Señor mantiene su fidelidad perpetua-

mente, hace justicia a los oprimidos,  
da pan a los hambrientos.  

El Señor liberta a los cautivos. 
 

El Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  

el Señor ama a los justos.  
El Señor guarda a los peregrinos. 

 
Sustenta al huérfano y a la viuda  

y trastorna el camino de los malvados.  
El Señor reina eternamente,  

tu Dios, Sión, de edad en edad.  
 

     
 
       Carta del apóstol Santiago. 

 
Hermanos, esperad con paciencia, 

hasta la venida del Señor. Mirad: El labrador 
aguarda el fruto precioso de la tierra, 
esperando con paciencia hasta que recibe 
la lluvia temprana y la tardía.  

 
Esperad con paciencia también 

vosotros, y fortaleced vuestros corazones, 
porque la venida del Señor está cerca. 

Hermanos, no os quejéis, los unos de 
los otros, para que no seáis condenados. 
Mirad: el juez está ya a las puertas.  

Hermanos, tomad como modelo de 
resistencia y de paciencia a los profetas, 
que hablaron en nombre del Señor. 

 
Palabra de Dios. 

             
 

       Santo evangelio según san Mateo 
 
  En aquel tiempo, Juan, que había oído 

en la cárcel las obras del Mesías, mandó a 
sus discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el 
que ha de venir o tenemos que esperar a 
otro?”. 

Jesús les respondió: “Id a anunciar a 
Juan lo que estáis viendo y oyendo: los 
ciegos ven y los cojos andan; los leprosos 
quedan limpios y los sordos oyen; los 
muertos resucitan, y los pobres son 
evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no 
se escandalice de mí!” 

Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la 
gente sobre Juan: “¿Qué salisteis a 
contemplar en el desierto, una caña 
sacudida por el viento? O qué salisteis a 
ver, ¿un hombre vestido de lujo?  Mirad, los 
que visten con lujo habitan en los palacios. 
Entonces, ¿a qué salisteis? ¿a ver a un 
profeta?  

Sí, os digo, y más que profeta. Este es 
de quien está escrito: Yo envío mi 
mensajero delante de ti, el cual preparará tu 
camino ante ti”. “En verdad os digo que no 
ha nacido de mujer uno más grande que 
Juan el Bautista; aunque el más pequeño en 
el reino de los cielos es más grande que él”. 

Palabra del Señor.   

 

  ORACION DE LOS FIELES 
Sacerdote:    Dios Padre mantiene por 
siempre su fidelidad y endereza a los 
que ya se doblan.  A Él acudimos  
diciendo todos,  
¡Acoge, Padre, nuestra oración! 
 
+ Estamos llamados a la salvación. 
Para que la Iglesia cumpla con su 
misión de fortalecer a los débiles y 
llevar la buena noticia a todos. 
¡Acoge, Padre, nuestra oración! 
 
+Estamos llamados al cambio 
personal y social. Para que quienes 
tienen poder en la sociedad pro-
muevan un desarrollo solidario y 
justo. ¡Acoge, Padre nuestra oración! 
 
Estamos llamados a la esperanza 
activa y servidora. Para que quie-
nes nos llamamos cristianos 
sepamos que Dios permanece con y 
entre nosotros. ¡Acoge, Padre, 
nuestra oración! 
 
+ Estamos llamados a ser Luz de 
Dios en el mundo. Para que viva-
mos unidos, dando testimonio de 
entrega y de servicio. ¡Acoge, Padre, 
Nuestra oración!. 
 
Sacerdote: Y ya que conoces nues-
tras necesidades ayúdanos siempre, 
porque grande es tu fidelidad.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 



 


